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			El perfume de las rosas impregnaba el atardecer de verano, pero Julienne Laurent apenas advertía la dulce fragancia mientras aguardaba ansiosa a que llegara su amante. ¿Qué podía retenerle? 




			Con los nervios de punta, comenzó a pasear por la casa de campo, más inquieta a cada momento que transcurría. Aquel día, Dare se había propuesto informar a su abuelo de su compromiso y ella temía que las objeciones del anciano noble hubieran sido insuperables. 




			Julienne, al oír finalmente el sonido de cascos de caballo, acudió a la ventana abierta para mirar hacia el exterior. La diminuta casa de campo donde tenían lugar sus encuentros amorosos estaba situada en un cerezal, oculta a la vista directa del sendero. Cuando distinguió el lustroso caballo y al elegante jinete olvidó momentáneamente su ansiedad. 




			Dare. El corazón se le estremeció al verlo, mientras sus muslos se afirmaban con expectación. Casi podía sentirlo moviéndose dentro de ella… 




			Julienne se sonrojó y trató de reprimir su vergonzoso apetito. En lo que se refería a él, era una libertina. Había entregado su inocencia a su experta seducción con escandaloso entusiasmo. Pero ¿qué mujer podría habérsele resistido? 




			Observó cómo saltaba ágilmente del caballo y avanzaba decidido por el sendero a través del jardín de rosales cubierto de matojos. Se movía con una combinación de refinada elegancia e intensa virilidad que conmovía todos sus instintos femeninos, mientras que su hermosura le quitaba el aliento. Poseía finos y aristocráticos rasgos y unos cabellos rubios que brillaban dorados a la luz del sol; estaba dotado de una belleza física que impresionaba a primera vista. 




			Pero eran su inmenso encanto y su penetrante ingenio más que su atractiva apariencia o elevado título lo que había atrapado su corazón. Asimismo, su magnetismo era estimulante. Había una pizca de rudeza en él, una impredecible calidad que lo hacía peligrosamente apasionante. Incluso su nombre, Dare,1 una versión abreviada de su segundo nombre, Adair, le sentaba a la perfección. Era llamado así por sus amigos porque estaba dispuesto a enfrentarse a cualquier desafío. 




			Incluida ella, a la que había vencido con implacable persistencia. 




			Pese a todos sus escrúpulos y recelos, había arriesgado su corazón y encontrado el amor en brazos de un perverso libertino al que en otro tiempo se había jurado resistirse. 




			La puerta se abrió bruscamente y Jeremy Adair North, conde de Clune, entró en la pequeña casa de campo escudriñando con impaciencia con sus vívidos ojos verdes. Cuando fijó su mirada en ella, la llama de calor de las profundidades color esmeralda de sus ojos era inconfundible. 




			—¿Me has echado de menos? —preguntó, acariciándola con una voz baja y rica como terciopelo. 




			—Terriblemente. 




			—Bien. 




			En tres zancadas cruzó la sala hasta alcanzarla. Sólo entonces Julienne vio la tensión que ardía en él. Podía distinguir en sus ojos el fuego de la ira, sentirla en su contacto. 




			—Dare, ¿qué sucede…? —comenzó, pero él la interrumpió. 




			—No deseo hablar. 




			Ella se encontró al instante entre sus brazos, estrechada con fuerza contra su cuerpo. Dare hundió las manos en sus cabellos mientras aplastaba sus labios con su boca. 




			Su fogosidad la cogió desprevenida. Por lo general, él era un amante sorprendentemente tierno, que la hacía sentirse mimada y adorada. Sin embargo, su apremiante apetito de aquellos momentos, despertaba en ella una respuesta similar. Transportada, Julienne olvidó sus preguntas y se rindió a su ardiente abrazo. 




			Al cabo de unos momentos, concluyó su fogoso beso y desvió la atención a su cuerpo. Ella no llevaba corsé, por lo que Dare liberó fácilmente sus senos del ajustado corpiño de muselina. Con su cálida boca succionó enérgicamente sus pezones mientras la recostaba contra la puerta. 




			Julienne sofocó un grito ante las deliciosas sensaciones que la inundaban. Sin más preliminares, él le subió las faldas y arremetió con sus inquisitivos dedos entre sus muslos. Ya estaba húmeda para él. 




			Ella oyó su gemido de aprobación y luego su ronco susurro: 




			—¡Dios, cómo te deseo! 




			Tiró de la abertura de sus calzones, como si estuviera desesperado por poseerla. Su penetración fue dura y profunda; su cuerpo temblaba bajo el impacto. Nunca se había comportado con tan primario apremio, sin embargo, ella no protestó. En lugar de eso, Julienne gimió con increíble satisfacción mientras él la llenaba, excitado y desorientado. 




			La tomó contra la puerta, arremetiendo con fuerza contra ella, con la arrolladora y descarnada necesidad de aparearse. Su apetito sexual era casi frenético, su violento ardor, aplastante. Ella se envolvió en torno a él, intentando aliviar la violencia de su deseo, la cruda intensidad de su necesidad, pero luego también se vio arrastrada por la oleada de calor, por la ardiente fiebre. Se aferró a él jadeante, levantando las caderas mientras se tensaba para admitirlo aún más profundamente en su cuerpo. 




			La liberación de Dare llegó rápidamente. Ella sintió el estremecimiento de su cuerpo antes de que la propia frenética explosión la inundase. Julienne profirió un ronco grito mientras sucumbía a él con abandono. 




			Cuando se disiparon las abrasadoras secuelas, ella se dio cuenta de que Dare se había desplomado contra su cuerpo, sujetándola contra la puerta con su esbelta solidez. Aún estaba jadeante y sin aliento mientras hundía el rostro en la curva de su garganta. 




			—Mi Joya encantadora —dijo finalmente con voz áspera—. ¿Te he hecho daño? 




			—No —mintió ella, ignorando la protesta de sus palpitantes tejidos femeninos, satisfecha de saborear las consecuencias de su exquisito embeleso. 




			Por fin, él se separó. La levantó en sus brazos y la transportó con gentileza y suavidad al lecho que se encontraba en la habitación contigua, donde la desnudó con su habitual atento cuidado. 




			Cuando también él estuvo desnudo, se tendió a su lado y la atrajo hacia sí, luego cerró los ojos. 




			Durante un tiempo reinó el silencio. 




			Julienne ansiaba saber qué provocaba su sombrío talante. Sin embargo, temía preguntarle si había hablado con su abuelo. Aunque al fin ya no pudo seguir soportando la incertidumbre. 




			—¿Qué te ha dicho? 




			El corazón le dio un vuelco ante el persistente silencio de Dare. El marqués de Wolverton no deseaba que su único nieto y heredero se casara con una emigrada política francesa, aunque su linaje fuese casi tan distinguido como el de ellos. Ella aún seguía siendo considerada una extranjera por muchos, a pesar de que llevaba viviendo en Inglaterra desde que tenía cuatro años. 




			Julienne se incorporó sobre un codo para poder escudriñar el rostro de Dare. Su cejo fruncido le resultó más expresivo que cualquier palabra. 




			—Tu abuelo se niega a aceptarme, ¿es así? 




			—Él no tiene ni voz ni voto en esto —repuso Dare inflexible. 




			Ella trató de armarse de valor contra el vacío que sentía en su pecho. Era de noble cuna, hija del difunto conde de Folmont, que había sido guillotinado en Francia durante el Terror. Pero poseía una sombrerería y el hedor del comercio se había aferrado a ella dificultando cualquier pretensión de acceso a la aristocracia que hubiera podido abrigar. Sin embargo, nunca había lamentado la pérdida de sus derechos de nacimiento tanto como en aquel momento. 




			—No aprobará nuestro matrimonio —afirmó con tono sombrío. 




			Dare apretó la mandíbula. 




			—Los deseos de mi abuelo no significan nada para mí. 




			Y le asió la cara suavemente mientras sus ardientes ojos verdes la escudriñaban. 




			—Deseo que nos fuguemos, Julienne. 




			—¿Fugarnos? —repitió ella dudosa. 




			—Sí, fugarnos… saltarnos las convenciones… huir a Gretna. Está a sólo tres días de la frontera con Escocia y podríamos casarnos la semana siguiente. 




			—Dare… 




			—Si me amas, vendrás conmigo. ¿Me amas, mi preciosa Joya? 




			Ella le amaba muchísimo, era un dolor en su interior. No obstante, la angustiaba pensar que iba a interponerse entre Dare y su abuelo, que era prácticamente su único familiar. 




			—Desde luego que te amo. Mi corazón te pertenece. Pero la fuga… No es un paso muy serio. Tu abuelo aún se enfurecerá más por ello, ¿no es así? 




			—Confío que así sea —repuso Dare sombríamente. 




			—Tal vez sería mejor dejar que se fuese haciendo a la idea de nuestro matrimonio. 




			Su estallido de risa carente de humor le hizo comprender cuán improbable era su sugerencia, pero luego él negó con la cabeza. 




			—Deja de preocuparte tanto por mi condenado abuelo. 




			—No es tu abuelo quien me preocupa —explicó Julienne escogiendo cuidadosamente sus palabras—. Eres tú, Dare. Si nos lanzamos a una fuga, algún día puedes lamentarlo. Incluso puedes llegar a despreciarme. 




			Él mantuvo la mirada fija en ella. 




			—Eso nunca sucedería. 




			Rodó sobre Julienne y sujetó su cuerpo desnudo bajo el propio. 




			—Sé lo que quiero, y es tenerte como esposa. Para siempre. Nada podría cambiar lo que siento por ti. 




			Pese al calor de su apasionada declaración, un repentino escalofrío recorrió a Julienne con suficiente fuerza como para hacerla estremecer. No podía apartar el temor de que su felicidad no duraría. 




			Sin embargo, cerró los ojos y se entregó al abrazo de Dare, confiando con todo su corazón en que él nunca tuviera motivo para revocar su ferviente promesa. 
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			Londres, marzo de 1814 




			



			 




			La fluctuante luz del fuego proyectaba un dorado resplandor sobre el cuerpo desnudo de Dare mientras éste permanecía ante el hogar del dormitorio. Sin embargo, ninguna llama podía caldear el frío de su corazón. Con la mente inundada por los recuerdos de una engañosa y hermosa hechicera, contemplaba el cartel que anunciaba la última actuación de ella en el teatro Drury Lane. 




			Julienne Laurent no necesitaba el esbozo del artista para estimular su recuerdo en Dare, porque todo lo referente a ella estaba grabado a fuego en su memoria. Lo asaltaban sus imágenes: su exquisito cuerpo arqueado por la pasión. Sus esbeltos miembros envolviéndolo. Su voluptuoso cabello como una capa de marta sobre sus hombros. Su piel, tan impecablemente blanca que parecía porcelana fina. Su risa y su sonrisa. Su agudo ingenio. Sus negros y luminosos ojos con su increíble sensualidad… 




			Todo aquello estaba grabado en su memoria con una intensidad y claridad que aún le abrasaban. 




			—Qué gran necio fuiste —murmuró con ronca acusación en el silencio del dormitorio. 




			Dare apretó la mandíbula, irritado porque la repentina aparición de Julienne hubiera despertado en él emociones que suponía muertas desde hacía largo tiempo. Se creía liberado de ella desde hacía años. Libre de los recuerdos atormentadores, libre de los pesares y de la soledad que lo acosaban. 




			Sin embargo, en vista del feroz dolor que lo atormentaba en aquellos momentos, comprendió que aún no se había recuperado plenamente de su historia con Julienne. Al parecer, el adagio era cierto: un hombre no olvida nunca su primer amor. 




			Él no se había propuesto entregarle su corazón. Era joven, ardiente y seguro de sí mismo, y estaba plenamente convencido de su poder de seducción. Pero la muchacha a la que se había propuesto conquistar, se había convertido en la mujer que le había enseñado el amor y la traición. 




			La primera vez que puso sus ojos en la hermosa emigrada política francesa, Dare comprendió que tenía que hacerla suya. Era junio, él había acudido a Kent para la boda de una prima, y se alojaba en la finca de su abuelo, en Wolverton Hall, cerca del pequeño puerto marítimo de Whitstable, donde estaba la sombrerería de Julienne. Acabó quedándose todo el verano, con el propósito de cortejarla. 




			Su intensa atracción le había sorprendido. Había tenido montones de mujeres igual de atractivas en infinitas aventuras que nunca habían afectado a su corazón. Para él, el amor nunca había sido encendido y apremiante como lo era con Julienne. 




			La había deseado más allá del flirteo o del arrebato casual. Ansiaba poseerla, dárselo todo. Su corazón, su cuerpo, su propia alma. 




			No había sabido que ella mentía tan fácilmente como respiraba. 




			Lo invadieron los amargos recuerdos de su último y escandaloso encuentro con ella... La expresión consternada de Julienne tras ser descubierta en brazos de otro amante, la propia angustia de Dare al comprender la intensidad de su engaño. No quiso creerlo hasta que lo vio con sus propios ojos, hasta que escuchó el reconocimiento de los propios labios de Julienne. 




			Contra su voluntad, Dare recorrió el dibujo de Julienne con las yemas de los dedos. Su abuelo le había dicho que el conde de Ivers era su amante, pero él se había mofado del anciano en su cara. Tras evitar altanero otra violenta discusión con el marqués, Dare había ido al encuentro de Julienne a su sombrerería, donde la había sorprendido con Ivers. 




			En los patricios rasgos de Julienne había aparecido una mínima sombra de remordimiento cuando Ivers confirmó que eran amantes desde hacía tiempo, y ningún remordimiento en absoluto cuando ella dio por finalizado bruscamente su compromiso. 




			Con su sencilla declaración, Dare sintió como si le arrancaran el corazón del pecho. Comprendió que su simulación de falsa inocencia había sido una vergüenza desde el mismo principio. 




			El amor que había pretendido sentir por él era simplemente una farsa. 




			Sólo después de atar cabos, comprendió hasta qué punto había sido completamente tratado como un necio: Julienne deseaba mayores riquezas que las que él podía ofrecerle si su abuelo lo desheredaba. Incluso era probable que hubiera tramado casarse con él desde el principio, pero que lo hubiese reconsiderado cuando la ira de su abuelo hizo insegura su herencia. Tal vez hasta había planeado compartir su botín con su amante. 




			A Dare se le tensó la garganta con el afilado dolor del recuerdo. 




			Aunque, sin duda, prefería haber descubierto la verdad antes que desperdiciar todo su futuro. 




			—Es una intrigante y una despreciable francesa —había dicho su abuelo, pero Dare no le había escuchado. 




			Había sido increíblemente necio al enamorarse de sus manifiestas virtudes, o al creer que ella podía ser fiel. Precisamente él no debería haber caído en la trampa con tanta ingenuidad. Su propia madre había tenido numerosos amantes, y había convertido en una burla la palabra fidelidad. Pero había pensado que Julienne era diferente, y sin embargo lo había decepcionado enormemente; nunca habría sospechado su traición hasta que sintió el cuchillo deslizándose entre sus costillas. 




			Dare maldijo otra vez entre dientes. Julienne había prometido amarle, y sin embargo había destrozado aquellas promesas con mentiras y engaños. 




			Se preguntaba si ella lamentaría ahora su elección. Dare por fin estaba en posesión del título de marqués de Wolverton, junto con la vasta fortuna de los Wolverton, pues su detestado abuelo había fallecido el año anterior. 




			Pero más de media década era demasiado tiempo para una intrigante cazadora de fortunas. Al parecer, entretanto se había dedicado a consolidar una carrera de actriz de éxito. 




			Y sin duda a tener otros amantes. Dare la había visto aquel mismo día en el parque cortejada por sus rendidos admiradores. 




			Esa visión lo había impactado enormemente, porque hacía dos días, ni siquiera sabía que ella estuviera en Londres. Dare había estado ausente durante semanas, primero en una misión en el norte y luego en otra misión sin conexión con ésa en Irlanda. Al regresar, había descubierto que Julienne Laurent era la heroína de la ciudad, pretendida por una multitud de varones y dandis. «La nueva y más brillante Joya de Londres», así era como se la llamaba. Según se decía, todos los hombres deseaban tener como amante a la deslumbrante actriz. 




			Dare disimuló el inesperado dolor que le atenazó el pecho al verla y devolvió su atención a su compañera, lady Dunleith. Hacía unos momentos, la encantadora viuda le había hecho señas desde su carruaje mientras él cabalgaba entre la multitud reunida en Hyde Park para el paseo diario. 




			Cuando interrogó a lady Dunleith sobre las últimas novedades de la alta sociedad, ella se mostró alegre y amable. 




			—¿La señorita Laurent? Creo que procede de York. Es la última moda, pero creo que se lo merece. Canta como un ángel y es una actriz maravillosa. Tal vez no de la clase de la señora Siddons, pero el propio Edmund Kean elogió su actuación dramática cuando interpretó el papel de Desdémona en su Otelo. 




			Dare tensó los labios. Estaba totalmente de acuerdo en que la señorita Laurent era una consumada actriz aunque todavía no la había visto en el escenario. Durante su encantador verano juntos, él jamás había sospechado, ni por un momento, que los mismos dulces labios que le prometían amor lo traicionarían como lo hicieron. 




			Lady Dunleith le dirigió una mirada especulativa. 




			—Si estás pensando en perseguirla, querido, deberías reconsiderarlo. He oído decir que es bastante fría como amante. 




			Dare no estaba seguro de si la hermosa viuda se expresaba de ese modo por celos, rencor o un caritativo deseo de ahorrarle un esfuerzo inútil. Pero podía dar fe de que la mujer se equivocaba: Julienne Laurent era tan fría como los carbones encendidos. 




			—Y en cualquier caso —añadió lady Dunleith con tono divertido—, la señorita Laurent ha anunciado que no elegirá protector hasta el final de la temporada. Ya están circulando apuestas acerca de quién ganará. 




			Dare pensó, resentido, que aquel a quien ella eligiese sin duda tendría los bolsillos repletos. Las actrices solían aumentar sus escasos ingresos a través de ricos mecenas, pero él sabía por dolorosa experiencia que la mercenaria mademoiselle Laurent sólo se conformaría con el más acaudalado de todos ellos. 




			Sin embargo, lo que más le interesaba era el caballero concreto que poseía la atención de la Joya en aquellos momentos. Al parecer, el vizconde Riddingham se había ganado el privilegio de transportar a la señorita Laurent en su carruaje. Se habían detenido en el Row y al instante se vieron rodeados por media docena de entusiastas admiradores a caballo… 




			—¿Querido…? 




			La soñolienta voz devolvió a Dare al presente. Tras él, lady Dunleith lo reclamaba. 




			—¿Por qué no vuelves al lecho? 




			Sobresaltado por la intrusión, se estremeció de frío, y eso le recordó que estaba desnudo, que había abandonado un cálido lecho para mirar un cartel que exhibía la imagen de su antigua amante; como una lengua que tanteara un diente dolorido. 




			El mismo dolor le había impulsado a acompañar a la viuda Dunleith a su casa y a pasarse la noche entregándose a los placeres carnales. Sin embargo, Dare había ejecutado la tarea simplemente como un aburrido ejercicio más, con su habitual habilidad fruto de la práctica. Su lujuria de aquella noche había sido decididamente voluntariosa, un intento de exorcizar su inquieta pasión y los dolorosos recuerdos de otra mujer. 




			Desde que Julienne Laurent le había destrozado el corazón tras la ruptura de su compromiso, él había regresado a Londres y se había entregado a una vida de libertinaje, incluido el liderazgo de la Liga del Fuego del Infierno, un famoso club de los principales crápulas de Inglaterra. 




			Sus escandalosas hazañas y decididas búsquedas de gratificaciones sexuales habían añadido un nuevo lustre de atractivo y mala fama a su reputación, haciéndole ganarse el apodo de Príncipe del Placer. 




			A Dare le desagradaba admitir, incluso ante sí mismo, que su libertinaje había sido su modo de ahogar sus penas, de enmascarar el vacío de su vida. Noche tras noche buscaba perderse en un cálido cuerpo femenino, de alejar los recuerdos de Julienne con un exceso de gratificaciones sexuales físicas. 




			No obstante, incluso cuando estaba sumergido dentro de una mujer, unido del modo más íntimo posible, se sentía solo. Peor aún, no podía evitar ansiar el sabor de otra carne femenina. Julienne aún le tentaba, aún le atormentaba. 




			¡Maldita fuera! 




			Volver a verla aquella tarde le había hecho comprender que la herida que le había infligido no había sanado realmente. Aún no estaba libre de Julienne. Incluso después de todo aquel tiempo, su corazón se negaba obstinadamente a abandonar su obsesión. 




			—¿Dare? —imploró la viuda, esta vez con una nota de impaciencia en la voz. 




			—Perdóname, querida —se esforzó por responder. 




			Arrugó el cartel en su puño, resistiéndose al apremio de arrojarlo al fuego. Al día siguiente por la noche, habría una nueva representación de la que la famosa nueva actriz, Julienne Laurent, sería la protagonista. Pero él aún tenía que decidir si asistiría. 




			Se dijo a sí mismo que lo mejor sería que se mantuviera lo más lejos posible. Sabía cuán letal podía ser. Nunca volvería voluntariamente a ser vulnerable con ella. Se había esforzado intensamente para no volver a sentirse nunca tan afligido. Aun así, en su mente había comenzado a formarse un plan. 




			Impaciente de pronto por entrar en acción, dijo por encima de su hombro: 




			—Me temo que debo irme, Louisa. 




			—¿Ahora? Pero es muy tarde. 




			—Todavía no es medianoche. 




			Se vistió en silencio, haciendo caso omiso del mohín de la exuberante y desnuda dama que estaba en el lecho. Luego, se acercó a ella y empleó sus maneras más encantadoras para rogarle su perdón, besándola hasta quedar sin aliento, pero eludiendo sus ruegos de que regresara pronto. 




			Cuando bajó de la habitación, se dio cuenta de que todos los sirvientes se habían retirado ya para la noche, y la montura en la que había paseado por Hyde Park aquella tarde se hallaba cómodamente estabulada en las antiguas caballerizas situadas tras la mansión de lady Dunleith. En lugar de despertar a los mozos de cuadra, Dare salió y recorrió la breve distancia existente por las oscuras calles de Mayfair hasta la casa de Lucian. 




			Lucian Tremayne, conde de Wycliff, era uno de sus amigos más íntimos, así como uno de los jefes de una de las más importantes redes de espías de toda Inglaterra. Lucian prefería que no se sospechara que había comprometido a Dare en la persecución de un traidor mortal, de modo que habían acordado limitar la frecuencia de sus encuentros. Sin embargo, tenían que hablar sobre los últimos acontecimientos. 




			Encogiéndose ante el frío aire nocturno, Dare se envolvió bien en su gabán. Aquél era el invierno más frío que recordaba, y el país seguía en gran parte congelado. En Londres, incluso el Támesis se había helado. Y en Yorkshire, que Dare había visitado recientemente, durante varias interminables semanas, los montones de nieve eran más altos que un hombre, interceptando carreras e interrumpiendo totalmente el comercio y los viajes. 




			Aquella noche sería su primera oportunidad de poner al corriente a Lucian de sus gestiones clandestinas. Le había enviado un mensaje aquella mañana concertando un encuentro para informarle. 




			Había varias luces encendidas en las ventanas de la regia mansión de los Wycliff. Dare fue recibido sin problemas y conducido al estudio de Lucian, donde el conde estaba trabajando en su escritorio. 




			Ambos hombres se saludaron con el afecto fruto de su antigua amistad. 




			—¿Cómo está tu bella esposa? —preguntó Dare, mientras Lucian servía brandy para ambos. 




			—Floreciente. Brynn está redonda como un melón, aunque al bebé aún le faltan casi dos meses para nacer. 




			—Lamento no haber podido verla —dijo Dare instalándose en un cómodo sillón—. Creí que estaba en Londres. 




			—Sí, y lo estaba, pero volví a acompañarla a casa. Está más segura en el campo. 




			A la espera del parto, Brynn se había retirado a la mansión familiar de Lucian, en Devonshire, donde podía ser más fácilmente protegida. El pasado otoño, ella y su hermano habían sido amenazados por un criminal que se hacía llamar lord Caliban, según el personaje de la obra de Shakespeare.2 Lucian había desbaratado la operación de contrabando del oro que Caliban utilizaba para financiar a los ejércitos de Napoleón, dejando al lord inactivo durante un tiempo, pero el traidor aún estaba suelto. Razón por la que Dare se había implicado en el asunto. 




			Lucian le tendió un brandy a su invitado y luego se instaló en el sillón contiguo. 




			—Bien, cuéntame de qué te has enterado en Yorkshire. 




			—Me temo que de no mucho. Me instalé en la finca de un amigo, a apenas diez kilómetros de la casa de Riddingham, pero la condenada nieve me dificultó ir hasta allí. Aun así, conseguí disfrutar de dos cenas con sus correspondientes veladas de cartas con Riddingham y sus invitados. Todo normal y corriente. Él llevaba el anillo en todo momento. Cuando le hice una observación sobre la calidad única del diseño, Riddingham dijo haberlo ganado jugando a los dados, pero que no podía recordar a quién. Podía ser perfectamente mentira. 




			Dare hizo una pausa y tomó un sorbo de brandy advirtiendo de modo ausente su calidad. 




			—No obstante, sigue llevando el anillo. Aunque si no tiene idea de que sospechamos que él sea Caliban, parece necio ostentar tan llamativo ornamento. Pero para ser sincero, cuanto más veo a Riddingham, más me pregunto si es lo bastante brillante como para ser un traidor mortal. 




			—Tal vez no, pero tenemos que asegurarnos. —Lucian endureció el gesto de su boca—. Podría ser un error fatal subestimar la astucia de Caliban. Riddingham podría estar embaucándonos con su simulación de afabilidad. Por otra parte, estaba aquí en Londres en enero, cuando nuestro hombre fue asesinado. 




			Un diplomático de Asuntos Exteriores había sido encontrado muerto hacía dos meses, según se sospechaba por obra de Caliban, aunque no había pruebas de ello. Pero volvería a actuar, Dare y Lucian no tenían ninguna duda. Sólo podían confiar en desenmascarar al traidor antes de que éste pudiera causar aún más daño. 




			Lucian maldijo entre dientes y soltó un enérgico puñetazo en el brazo de su sillón. 




			—Siento exactamente lo mismo —convino sombríamente Dare. 




			Comprendía perfectamente la frustración de su amigo al perseguir a un asesino que era poco más que un susurro y una sombra. Hasta el momento, sólo tenían dos claves sobre la identidad de Caliban, ambas de un testigo que lo había vislumbrado momentáneamente el año anterior: se creía que Caliban era un noble inglés. Y poseía un insólito anillo decorado con una cabeza de dragón con ojos de rubí. 




			Dare había descubierto el anillo hacía varios meses en el dedo de lord Riddingham. Desde entonces, había seguido discretamente el rastro del vizconde tratando de decidir si éste podía ser Caliban. Esa posibilidad era la que había conducido a Dare a pasar un tedioso intervalo en Yorkshire, donde podía investigar mejor la teoría. 




			Su falta de éxito lo indignaba. Pero no se podía esperar que él consiguiera de la noche a la mañana lo que se les había escapado a los mejores agentes de la nación. Lucian solía recordarle que su licencioso pasado no lo había preparado exactamente para una carrera en el espionaje al servicio del gobierno. 




			De hecho, Lucian lo había reclutado el pasado otoño. Principalmente por su conocida tendencia al libertinaje, Dare resultaría un muy improbable candidato a espía. Caliban nunca sospecharía del Príncipe del Placer como dirigente de su caza y captura. 




			Dare accedió a colaborar, no sólo porque estaba familiarizado con la mayor parte de la sociedad, tanto alta como baja, sino porque se sentía inquieto y aburrido de la vida. Lo intrigaba bastante el desafío de medirse con un astuto asesino. Se había reído ante la observación de Lucian de que tener un objetivo serio podía servirle para salir de su hastío. 




			Ahora no se reía. 




			Dare tomó otro trago de brandy, vacilando mientras debatía si contarle a Lucian el nuevo giro de la jugada. 




			—¿Qué sabes de Julienne Laurent, la nueva actriz del Drury Lane? —dijo al fin—. ¿La Joya que tiene conmocionada a toda la alta sociedad? 




			Lucian le dirigió una penetrante mirada. 




			—¿Debo suponer que tienes un nuevo interés amoroso? 




			—Difícilmente. Riddingham es uno de sus pretendientes. 




			—¡Ah! —exclamó Lucian, recostándose en su asiento con aire pensativo—. La semana pasada lleve a Brynn a ver actuar a la señorita Laurent. Ambos la encontramos sorprendentemente buena. ¿Estás sugiriendo que su asociación con Riddingham va más allá de lo simplemente amoroso? 




			—Es posible. Por lo menos ella merece investigación. Después de todo, es francesa. No sería imposible que estuviera al servicio de Napoleón. Dados sus escasos ingresos y dudosos valores morales, las actrices son enormemente susceptibles de soborno. 




			Al ver que Lucian enarcaba una ceja, Dare comprendió cuán irónico era que precisamente él hablara de dudosos valores morales. 




			Sin embargo, no era la primera vez que se había cuestionado la fidelidad de Julienne Laurent a Inglaterra. Siete años antes, el abuelo de Dare la había calificado de traidora, afirmando que estaba conspirando con bonapartistas y amenazando con que iba a hacerla arrestar por traición. 




			En aquella época, Dare había estado seguro de que las acusaciones eran inventadas, el intento del viejo bastardo para obligarle a dar por finalizado su compromiso. Entonces, su principal preocupación había sido proteger a Julienne de las coléricas maquinaciones de su abuelo. Pero ahora estaba más dispuesto a creer que, después de todo, hubiera consistencia en aquellos cargos. 




			—Acaso me esté precipitando en mis conclusiones —reconoció—, pero podría estar aliada con Riddingham. 




			—¿Por qué dices eso? —preguntó Lucian curioso—. ¿No regresó Riddingham a Londres la semana pasada? Apenas han tenido tiempo de encontrarse. 




			—Pero podrían mantener una asociación anterior. La mansión de Riddingham está en Yorkshire, y la señorita Laurent se afirma que pasó los últimos seis años pisando las tablas de York. 




			—Tal vez fuese su amante. 




			—Tal vez. Cuando los he visto hoy paseando por el parque parecían más íntimos que simples conocidos. —Forzó una sonrisa—. Si él no está ya compartiendo su lecho, ciertamente parecía ansioso de ello. Estaba pendiente de todas sus palabras, lo mismo que media población masculina de Londres, por otra parte. —Confió en que su sarcástico tono ocultara la nota de celos que le resultaba difícil contener—. Pero de cualquier modo, ella podría ser su cómplice. 




			—O quizá Riddingham solamente la persigue pensando en una relación carnal —contestó Lucian—. Circulan rumores de que ella está buscando un protector. 




			—He oído esos rumores. Al parecer, la bella Laurent hizo una declaración pública de que efectuaría su elección al concluir la estación. Una inteligente táctica —añadió cínicamente Dare—. La mejor para mantener a sus admiradores rivalizando por sus favores. A pesar de todo, merece ser observada. Y tú quizá pudieses utilizarla para que se aproximase más a Riddingham. 




			—¿Yo? ¿No querrás decir tú? 




			—Tal vez yo no sea el mejor hombre para esa tarea. Tuve un… breve conocimiento de la señorita Laurent hace algunos años. 




			Lucian lo examinó durante largo rato, mientras Dare se esforzaba por permanecer imperturbable ante aquellos perspicaces ojos. No se proponía revelar su desgraciada historia con Julienne. Cómo había descubierto a su prometida en brazos de otro amante. Cómo su corazón y su orgullo se habían visto destrozados por su traición. Ni cómo le dolía aún aquel recuerdo. 




			Por fin, Dare se encogió de hombros. 




			—La aventura concluyó infelizmente. 




			—¿De modo que crees que la dama no deseará tener nada que ver contigo? 




			—Así es. Dudo seriamente que ella quisiera. 




			Lucian le dedicó una seca sonrisa. 




			—Tú, amigo mío, nunca has sido derrotado por ninguna mujer. Sin duda, sólo tendrás que hacer gala de tu vasto encanto para convencerla de que cambie de opinión sobre ti. 




			Dare se quedó mirando el ambarino líquido de su copa deseando refutar aquella declaración. Era cierto: mujeres más altaneras y reacias habían caído voluntariamente en sus brazos. Pero, en aquel caso, él comenzaría con una posiblemente insuperable desventaja. 




			Lucian interrumpió sus sombríos pensamientos. 




			—Comprendo tu desgana a volver a relacionarte con ella, Dare, pero está claro que deberías ser tú quien investigara su relación con Riddingham. 




			Dare sonrió sin ganas. 




			—Temía que pudieras decir eso. 




			La expresión de Lucian era muy grave mientras se inclinaba hacia él. 




			—Estoy seguro de que no necesito recordarte que el futuro de Inglaterra puede estar en juego. 




			—No, no necesito ningún recordatorio de eso. 




			—Esta condenada guerra puede que esté llegando a su fin… Casi cada día llegan nuevos informes desde el campo de batalla sobre las victorias de los aliados. Pero aunque Napoleón sea vencido, no espero que Caliban se retire. Un hombre como ése no desaparece y ya está. 




			—Soy muy consciente del peligro que Caliban representa. 




			—¿Lo harás entonces? 




			Dare tomó un largo trago de brandy sintiendo el escozor abrasándole la garganta para ir a mezclarse con el fuego que ya le corroía las tripas. 




			—Sí —aceptó finalmente, exhalando un suspiro desganado—. Supongo que lo mejor que puedo hacer será unirme a los que van tras los favores de la Joya. Simular ser uno de los rivales de Riddingham. Eso me facilitaría una legítima excusa para estar más cerca de él. Para atizar el fuego, por así decir. Tal vez él mostrará sus cartas si consigo hurgar lo bastante profundamente bajo su piel. 




			—Bien. Y si descubres que tus reticencias personales interfieren en tu misión, sólo tienes que recordar cuántos inocentes han muerto de resultas de la traición de Caliban. Entretanto, puedes aprovechar la oportunidad para comprobar la lealtad de la señorita Laurent. Acaso tengas razón. Podría perfectamente estar trabajando para los franceses. 




			Dare sonrió para sí. Sería una justicia poética que no sólo pudiera desenmascarar a Caliban, sino que descubriera que la tentadora que había destrozado su corazón estaba ayudando al traidor más peligroso de Inglaterra. 




			La tensión que lo había invadido desde que había visto a Julienne aquella tarde se alivió con la sensación de haber llegado a una decisión. 




			Se prometió que usaría a la deslumbrante actriz para ayudarle a acercarse más a Riddingham. Y si ella era realmente una espía francesa, se lo haría pagar muy caro. 
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			Los empalagosos aromas de mondaduras de naranja y el sebo de las antorchas de las candilejas y los candeleros del escenario parecían casi abrumadores aquella noche; sin embargo, Julienne sabía que la iluminación habitual del teatro no era la causante de su sensación de mareo. Una causa totalmente distinta había trastornado sus sentidos. 




			Él estaba entre el público, observando su representación. 




			Descubrió que le temblaban las rodillas. Ni siquiera los petimetres del foso, que se la comían con los ojos, podían distraerla de su inquietante mirada. Él estaba sentado en uno de los palcos de lujo, con sus rubios cabellos destellando bajo el resplandor de la enorme araña del teatro. 




			Dare North. El legendario amante que había robado su corazón y dejado su vida tambaleándose a continuación. 




			Sometida a su atento escrutinio, Julienne había interpretado su papel principal en la tragedia de John Webster como aturdida, apenas capaz de recordar su parlamento. En una ocasión, incluso había llegado a perder la entrada, ganándose un ceño desaprobador de Samuel Arnold, el augusto director del teatro. 




			«No pensaré en él», se prometió inútilmente Julienne por enésima vez mientras aguardaba su entrada final entre bastidores. 




			El Teatro Real de Drury Lane era uno de los dos principales teatros de Londres, y aquella noche, el local estaba totalmente lleno. De hecho, repleto a rebosar, una distinción normalmente reservada para el actor dramático reinante en Londres, el notable Edmund Kean. Sin embargo, se decía que Kean estaba «enfermo», un eufemismo para ocultar la verdad de que se estaba recuperando de una fiera reyerta de borrachos. 




			Aquella noche Julienne ostentaba pues el primer puesto de la compañía, un éxito espléndido para una actriz de provincias hasta entonces desconocida. No podía permitirse desaprovechar aquella oportunidad ni dejarse perturbar por recuerdos que tan duramente había luchado por superar. 




			Le había costado años eliminar de su alma su dolor por Dare, superar su anhelo por él. Se había arriesgado a ir a Londres aun sabiendo de su presencia allí, y, sin embargo, confiando en evitarlo. 




			Una necia idea, según comprendía ahora. El marqués de Wolverton, su actual ilustre título, era uno de los personajes principales de la alta sociedad, pese a su escandalosa reputación o tal vez por causa de ella. Se movía en los círculos más elitistas de Londres, así como en los de más mala fama. Ella no podía haberle evitado, como tampoco podía reprimir los dolorosos recuerdos que volvían a su mente al verlo. 




			Otra necia idea creer que podría olvidar a alguien tan inolvidable, o una pasión tan maravillosa. Había amado a Dare con apetito temerario que no había sentido jamás por ningún otro hombre, ni antes ni después de entonces. Pero su amor había resultado catastrófico. 




			Se le nublaron los ojos al recordar la última vez que había visto a Dare, cuando ella no tenía otra elección que traicionarle. En un fugaz momento, la mirada de él había pasado de la impresión a la desolación, y de ésta al más frío desprecio. 




			Incapaz de explicar sus razones, Julienne lo había observado a través de una neblina de ardientes lágrimas mientras él salía de su vida. Perderlo, la había dejado devastada. Sola. Enfrentada al desastre… 




			Un quedo siseo del director le hizo comprender que se había perdido otra entrada. Armándose de valor, se deslizó hacia el escenario para representar las escabrosas escenas finales de El diablo blanco. 




			Era un papel codiciado por cualquier actriz, el de una intrigante cortesana veneciana, y ella consiguió representar la sombría historia de crímenes y venganzas sin más graves lapsus. Pero se sintió reconocida cuando la defunción de su personaje llegó por fin, y la compañía pudo agradecer finalmente con sus reverencias los gritos, silbidos y sinceros aplausos. 




			A Julienne, la sorprendió que la mayor parte de los elogios recayeran sobre ella, teniendo en cuenta su desgraciada actuación. Sin embargo, curvando los labios con una encantadora sonrisa, aceptó graciosamente los aplausos, efectuando una profunda reverencia para la multitud que la aclamaba en el gallinero, luego al más salvaje gentío del foso y, por último, a los nobles y alta burguesía de los palcos. 




			Estaba precisamente incorporándose cuando cometió el error de mirar al noble especial al que tan desesperadamente estaba tratando de ignorar toda la noche. Dare se había acercado hacia la parte frontal del palco para situarse ante la barandilla. 




			Julienne se quedó inmóvil, capturada por el hipnótico poder de su mirada; incluso a aquella distancia, podía sentir su abrasador impacto. Entreabrió los labios en una profunda aspiración mientras él curvaba la boca en tenue sonrisa, lenta, perezosa y provocativamente libertina. 




			Ella vio entonces moverse sus sensuales labios, pero debido a una oleada de sangre que trastornó sus sentidos, tardó un momento en comprender qué era lo que él le había dicho. 




			Casi sin darse cuenta, alzó una mano de modo ausente, pidiendo silencio por señas. Lentamente, el silencio se fue haciendo entre la multitud mientras innumerables cabezas se volvían hacia la dirección en la que ella fijaba la mirada. 




			Dare volvió a pronunciar su nombre, en esta ocasión lo bastante fuerte como para ser oído por todo el teatro. 




			—Mademoiselle Laurent —dijo Dare, dirigiéndose a ella como si estuvieran completamente solos—, permítame alabarla por una muy excelente actuación. 




			Insegura de lo que él se proponía, Julienne sintió una inconfundible tensión recorriendo su cuerpo y tirando de sus nervios. 




			—Gracias, milord —repuso, esforzándose por mantener la voz firme. 




			—¿Es cierto? —preguntó él. 




			—¿El qué? —inquirió ella a su vez. 




			Dare posó una cadera despreocupadamente en la barandilla y se apoyó en ella observándola con indolencia. 




			—¿Que pretende hacer su elección de protectores al final de la temporada? 




			Desconcertada, Julienne pensó frenéticamente en la declaración que había hecho la semana anterior, medio en broma. Estaba en la sala de espera de los actores, tras una representación, rodeada por ansiosos enamorados, rivalizando todos ellos por sus atenciones y apremiándola a aceptar sus no deseadas invitaciones. Cuando un persistente petimetre declaró toscamente su determinación de mantenerla, ella disimuló su consternación y fingió una carcajada, alegando que no podía decidirse precisamente entonces, entre tantos encantadores caballeros. 




			Su indecisión era sólo una estrategia defensiva. No tenía la intención de aceptar la protección de ningún hombre, pero tampoco podía arriesgarse a rechazar a sus admiradores ni a ganarse la antipatía de cualquiera de aquellos clientes acaudalados espectadores del teatro. Tenía que pisar con cuidado, manteniendo a sus cortejadores cautivados mientras los retenía a distancia, conservando su admiración sin comprometerse. 




			Al verse entonces presionada, se comprometió a hacer su elección al final de su temporada teatral, coincidente con la Temporada londinense. En breve, descubrió que su inasequibilidad producía un beneficio añadido. Que se la disputaran admiradores ricos y con título aumentaba su valor en el teatro, porque comportaba más negocio. 




			Si lord Wolverton se había enterado del episodio, eso daba una medida de la eficacia de las habladurías en Londres. 




			Tratando de recobrar la compostura, le dio a Dare una respuesta cortés. 




			—No alcanzo a comprender por qué pueden preocuparle mis intenciones, milord. 




			—Me gustaría participar en la competición. 




			Un sonoro murmullo de sorpresa e interés surgió de la multitud. 




			Entonces, para su consternación, Dare se izó poniéndose de pie sobre la barandilla del palco. Julienne no estaba segura de si los gritos sofocados que oía procedían del público o de su propia garganta. Sospechó que de ambos. Durante todos sus días en el teatro, nunca se había sentido más confundida; su mente se quedó en blanco, y experimentó el mismo tipo de pánico que se producía al olvidar un párrafo crucial. 




			Excepto que, en esta ocasión, no había líneas escritas que aprender. No había ninguna obra. 




			Sin embargo, la multitud se estaba comportando como si la escena fuera una continuación de la anterior representación, manteniendo un expectante silencio. Julienne se quedó asimismo callada, incapaz de sospechar qué era lo que se había propuesto Dare. 




			Totalmente cómodo al parecer en su precaria postura, apoyó un codo contra la columna que sostenía un lado del palco. 




			—He hecho una apuesta respecto a su elección, mademoiselle —anunció con voz clara—. He apostado que me escogería a mí. 




			La ruidosa multitud del foso reaccionó con un coro de risitas y carcajadas, mientras que el resto aguardaba la respuesta conteniendo el aliento. 




			—¿Realmente ha hecho usted eso? —consiguió decir Julienne tratando de ganar tiempo—. Al parecer, tiene una opinión muy alta de sí mismo. 




			—Una opinión con una sólida base. —Giró bruscamente la mirada hacia la multitud—. ¿Alguien aquí duda de que yo pueda ganar el corazón de esta Joya encantadora? 




			Se produjeron ayes y gritos desde la gentuza del foso y un arranque de aplausos en el piso superior. Dare esbozó una grácil inclinación agradeciendo su aprobación. 




			Julienne pensó alarmada que ésa era una maniobra peligrosa. Si él llegara a caerse desde aquella altura podría lesionarse gravemente. Pero siempre había sido el más temerario que había conocido. Temerario, osado, escandaloso. No parecía preocuparle en absoluto estar representando semejante espectáculo ante una multitud de torpes espectadores. 




			Y era evidente que el público disfrutaba con su audaz táctica, respondiendo con excitación y regocijo. 




			Julienne, con los dientes apretados, se movió a lo largo del escenario, acercándose más a su palco, mientras trataba de recuperar su ingenio. Él la había atrapado con astucia con su declaración pública. Ella no tenía la intención de tomar un amante, con toda seguridad, no al famoso libertino que tan contundentemente le recordaba su atormentador pasado; alguien que todavía tenía el poder de causarle daño. Pero no se atrevía a rechazarlo de plomo sin arriesgar todo aquello por lo que tanto se había esforzado. Su medio de vida dependía de que lograra complacer a su público. 




			Por fortuna, hacía años que actuaba, y tenía muchísima práctica tratando con libertinos y obstinados perseguidores. 




			Recuperándose, Julienne puso los brazos en jarras y miró a Dare de arriba abajo, contemplándolo críticamente, como si estuviera observando a un caballo en Tattersalls. 




			—Tal vez sí su inflada opinión sobre sí mismo tenga una sólida base —convino pensativa—. Ciertamente, su reputación le precede. El escandaloso lord Wolverton, un libertino famoso por su encanto, su discurso y su afición a la depravación. El Príncipe del Placer, ¿no es ése el nombre que he oído que le dan? También conocido como el azote de los corazones femeninos. 




			—No obstante, usted se ha convertido rápidamente en el azote de los corazones masculinos, ma belle. 




			—No era ésa mi intención —replicó ofreciendo una tentadora sonrisa que desmentía sus palabras—. Pero puesto que usted insiste... voy a aventurarme a hacer también yo una apuesta. —Se puso de cara a su público, actuando entonces para la multitud—. Yo soy acusada de romper los corazones de los caballeros. Bien, me propongo pues estar a la altura de la acusación. Apuesto a que puedo conseguir poner de rodillas al Príncipe del Placer. 




			El rugido de aprobación fue casi ensordecedor, interrumpido por el retumbar de los pies pateando el suelo y los bramidos de regocijo. Transcurrieron varios minutos antes de que el teatro se silenciara lo bastante como para permitir proseguir el espectáculo. 




			La propia sonrisa de Dare era diabólica. 




			—¿De modo que cree poder romperme el corazón? 




			—Estoy segura de ello. 




			—Su intento será bien recibido. —Efectuó otra inclinación sin apartar la mirada de ella—. Estoy ansioso por que se produzca nuestro primer encuentro, mi hermosa Joya. 




			La multitud, previendo una deliciosa batalla, prorrumpió en una entusiasta ronda de aplausos. Apenas Julienne hubo hecho una profunda reverencia y desaparecido del escenario, comenzaron a prosperar las apuestas acerca de quién ganaría. 




			El director, Samuel Arnold, la estaba aguardando. Ella apenas podía distinguir sus palabras por encima del latido de su pulso y el clamor ensordecedor que dejaba atrás, pero comprendió que estaba expresando su aprobación. Forzó una sonrisa y huyó entre bastidores. 




			Había dos habitaciones de descanso en el teatro, una destinada a los miembros en general de la compañía y otra, más elegante, señalada para los principales actores. Allí, éstos se reunían con el público que acudía a rendirles homenaje y recibían a sus admiradores. 




			Julienne se dejó caer débilmente en una otomana para aguardar la esperada multitud y hundió el rostro en las manos sin acordarse de su maquillaje de escena. La oleada de emoción que se agitaba en ella amenazaba con ahogarla. 




			Se había creído preparada para enfrentarse con Dare, pero nunca había imaginado circunstancias tan inquietantes; compitiendo en ingenio en un foro tan abierto, y con un tema tan escandaloso como a qué amante se proponía escoger como protector. Ella ni siquiera podía comenzar a sospechar sus motivaciones para hacer público su desafío, a menos que se tratase de un castigo merecido por sus pasados pecados. 




			Podía comprender su deseo de venganza. Hacía siete años que Julienne había puesto fin a su compromiso con tal contundencia que Dare ya no había seguido deseándola como novia. Ella lo había ahuyentado intencionadamente, por su propio bien. Sin embargo, aquello no había hecho que su renuncia a él fuese menos dolorosa… ni tampoco, al final, la había salvado de la ruina. 




			Había sido la experiencia más aterradora y desoladora de toda su vida. No sólo había perdido a Dare, sino que, como consecuencia, se había encontrado por completo indefensa, a merced de un libertino codicioso y de las maquinaciones de un malvado viejo noble. Entre los dos, el conde de Ivers y el marqués de Wolverton, habían destruido su buen nombre, y casi la habían destruido a ella. 




			Julienne se había quedado destrozada, y con los sueños hechos añicos. Todo el mundo le había dado la espalda, a su tienda no acudía ni un cliente, por lo que había perdido sus ingresos, y su querida madre se había visto obligada a compartir su vergüenza. 




			Aquello era lo que más lamentaba, porque el escándalo había debilitado la salud ya precaria de la condesa. Para ahorrarle a su madre más angustias, Julienne había decidido abandonar su vida familiar y, aturdida, había comenzado a buscar otro lugar de residencia y otra ocupación. 




			Por pura coincidencia, una compañía itinerante de actores de York había regresado al distrito durante los más sombríos momentos de Julienne. Ella los conocía levemente porque los había ayudado con el vestuario en años anteriores. Cuando se enteraron de su situación, le ofrecieron un medio de huir del escándalo, así como refugio, consuelo y amistad. 




			Con pocas posibilidades de encontrar cualquier clase de empleo respetable, Julienne se unió a la compañía, y acabó instalándose en York. Pasó años perfeccionando su nueva profesión, únicamente pensando en sobrevivir... y en obtener algún ingreso tanto para sí como para su madre. 




			La mayor parte de sus pocas ganancias las enviaba a casa. Y de la sombrerería, que continuaba funcionando bajo la supervisión de una vendedora, en principio conseguía lo suficiente como para pagar las facturas del médico de la condesa. Pero la situación se agravó al empeorar su madre, lo que obligó a Julienne a tomar algunas importantes decisiones para que los últimos días de su madre fueran más soportables. 




			Aun así, no había dejado de amar a Dare. No al principio. Durante años, él había estado presente en sus sueños más entrañables y en sus más sombrías pesadillas. El recuerdo de sus encuentros amorosos había prevalecido intenso, desesperado, salvaje. Ella añoraba sus caricias, el penetrante placer que él le había dado. 




			No obstante, por fin había asumido el control de su vida y se había labrado un nuevo futuro. Desde la muerte de su madre hacía casi cuatro años, Julienne se había esforzado por alcanzar una especie de paz, e incluso había hallado una cierta satisfacción. 




			Cuando, recientemente, le habían ofrecido un atractivo contrato en el teatro Drury Lane de Londres, con un salario sustancioso, había aceptado negándose a permitir que la presencia de Dare allí destruyera su oportunidad, tan duramente trabajada, de conseguir independencia financiera. La fama no le interesaba; la fortuna, sí. Si lograba éxito suficiente como para obtener los ingresos de una actriz preeminente, estaría en libertad de elegir por sí misma y de decidir su propio futuro. Nunca más volvería a ser vulnerable e indefensa, ni a depender de los caprichos de un hombre. 




			Había vuelto al mundo de Dare con el deseo apremiante de demostrarse a sí misma que había acabado totalmente con él. Ansiaba cerrar del todo aquella puerta de su pasado para así poder seguir adelante con su vida. 




			Sin embargo, volver a verlo había reabierto una herida latente, y despertado un dolor en su interior que le hacía dificultoso incluso respirar. 




			Inspiró resuelta varias veces, lenta y profundamente, practicando las técnicas tranquilizantes que le habían enseñado al comienzo de su carrera interpretativa. 




			Lo peor estaba superado. Pese a cualquier juego que Dare estuviera intentando llevar a cabo, ella se veía capaz de proteger sus emociones. 




			«Puedo mantenerlo a distancia», se dijo, aunque el débil temblor de sus miembros desmentía su resolución. 




			Se sintió aliviada cuando los demás actores principales de la compañía se reunieron con ella. En breve, fueron seguidos por una multitud de admiradores y, al cabo de unos momentos, la sala de espera estaba llena a rebosar, bullendo de conversaciones acerca de cierto noble escandaloso. 




			Simulando que el espectáculo no la había afectado en lo más mínimo, Julienne esbozó una radiante sonrisa para los caballeros que se agrupaban en torno a ella. 




			Sabía muy bien cuál era su intención: abrirse camino hasta su lecho. Gente como aquellos hombres esperaban que cualquier mujer de su profesión estuviera disponible por el precio adecuado. Pero aunque Julienne estaba decidida a mantener solitaria su cama, tenía que mantener una imagen. Y aquella noche tenía una tarea adicional: asegurar a aquellos caballeros que, pese a la audaz declaración de Wolverton, él no iba a ser un rival para sus propósitos. 




			Uno de sus más destacados galanes era Hugh Bramley, vizconde de Riddingham. Alto y ligeramente desgarbado, poseía unos anodinos cabellos castaños y rasgos del montón, pero era afable, divertido y en extremo educado, y Julienne sentía más inclinación por él que por cualquiera de los demás. 




			Sin embargo, Riddingham estaba claramente descontento con el giro de los acontecimientos y mostraba unos celos innegables. 




			—¡Qué desfachatez la de ese granuja, exhibiéndose de tal modo! Señorita Laurent, confío en que no estará dispuesta a permitir que ese insufrible individuo la tome como objetivo de sus depravadas diversiones. Su degeneración es legendaria. 




			—No representará ningún peligro para mí si usted está dispuesto a protegerme —replicó ella suavemente, tratando de tranquilizar el agitado talante de Riddingham mientras, nerviosa, mantenía la vista en la puerta, esperando que Dare hiciera su aparición en cualquier momento. 




			Hacía todo lo posible para ocultar su tensión y fingir interés en las agudezas de sus galanes. Cuando una docena de ellos la invitaron por separado a una cena tardía, declinó gentilmente pretextando cansancio. 




			Tres cuartos de hora más tarde, sus menos insistentes enamorados se habían retirado y la multitud se había reducido en parte. Tras recuperar una pequeña parte de su compostura, Julienne comenzó a confiar en que aquella noche no debería enfrentarse todavía con el famoso marqués, y que podría retirarse a su camerino y luego a su alojamiento. 




			Estaba riéndose de una de las ocurrencias de Riddingham cuando vio que el vizconde se quedaba rígido. Un notable silencio se apoderó de los reunidos, y cuando el mar de caballeros se separó, Dare North se encontraba ante ella. 




			El corazón de Julienne dio un violento salto en su pecho. 




			A primera vista, parecía seguir poseyendo la misma refinada elegancia que ella recordaba, la misma ágil gracia, la misma esbelta dureza. Sin embargo, advirtió que bajo su chaqueta azul exquisitamente entallada, sus hombros eran más anchos y sus muslos, enfundados en formales calzones de satén, más musculosos. 




			El complicado nudo de su pañuelo ponía de relieve los finos y aristocráticos rasgos que le seguían resultando tan atractivos como lo habían sido hacía siete años. El rostro de él, con sus pronunciados pómulos y noble frente, siempre había poseído la belleza del propio diablo. 




			Julienne se esforzó al máximo por dejar de mirarlo, pero al parecer, Dare no tenía tales intenciones. 




			Su lento escrutinio pareció atravesar sus ropas, rozando significativamente su seno, revelado por el bajo escote cuadrado de su complicado vestido, descendiendo hasta la estrecha cintura y descansando luego en sus caderas, ceñidas por su deslumbrante sobrefalda. Era el valorativo examen de un hombre que conocía íntimamente a las mujeres. 




			Julienne aspiró para tranquilizarse, tratando de calmar los rápidos latidos de su corazón. 




			—Por fin comprendo por qué todo Londres siente tal delirio —dijo él—. Desde lejos, su presencia en el escenario es imponente. Pero de cerca… su belleza me deja mudo. 




			Ella lo contempló fríamente. 




			—Me permito dudarlo, milord. Juraría que raras veces se queda sin palabras. 




			—Raras veces. 




			Su boca se ladeó esbozando una sonrisa que derretía el corazón; llena del sensual encanto que ella tan bien recordaba. 




			Julienne trató frenética de pensar en algo sofisticado e ingenioso que decir. Sin embargo, antes de que se le ocurriera nada, Dare le cogió la mano y se la llevó a los labios para besarle lentamente las yemas de sus dedos. 




			El estómago se le tensó con una sacudida de puro y femenino deseo. 




			La débil sonrisa de él era cómplice y experimentada. 




			Sólo con un gran esfuerzo, Julienne logró contenerse de soltar bruscamente la mano; en lugar de ello, liberó con lentitud los dedos. Sin embargo, lamentaba su respuesta ante aquel simple contacto; deploraba cuán largamente persistían los recuerdos. 




			—Me sorprende que se haya dignado honrarnos con su presencia, milord. La obra hace rato que ha concluido. 




			—Deseaba conceder a sus otros galanes la justa parte de su compañía, puesto que me propongo llevarla a cenar. 




			Se produjeron varias objeciones inmediatas de los caballeros que la rodeaban, siendo Riddingham el más inflexible. 




			—La señorita Laurent no le acompañará a usted a ningún lugar, Wolverton. 




			Dare enarcó una ceja ante el vizconde. 




			—Lamento estar pescando en territorio vedado, viejo amigo, pero después de todo, tengo que ganar una apuesta. Seguro que lo comprenderá. 




			Julienne intervino, dirigiéndose a Dare con una fría sonrisa. 




			—Gracias por su consideración, pero lord Riddingham está en lo cierto, debo declinar. Me temo que, tras la representación de esta noche, me duele un poco la cabeza. 




			—Sin duda por todos esos crímenes y alboroto que contiene la obra —murmuró él—. Pero confío en que me permita formularle una propuesta. Usted ha aceptado mi desafío, mademoiselle. En justicia, debe darme la oportunidad de cortejarla. De otro modo, ¿cómo puedo obtener su rendición? 




			—Imagino que es su problema, no el mío. 




			—¿Y qué hay de su promesa de ponerme de rodillas? 




			—Tal vez en otra ocasión. Ahora, si me disculpa, debo cambiarme de ropa. 




			Se levantó de la otomana regiamente y dedicó una sonrisa de disculpa que comprendía a todos menos a Wolverton. 




			—Confío en verlos a todos ustedes mañana, caballeros. 




			Julienne salió de la sala y recorrió el estrecho pasillo hasta su camerino. Estaba a punto de cerrar la puerta cuando, ante su profunda consternación, Dare entró tras ella. 




			Se volvió en redondo y lo miró indignada mientras éste cerraba tras él, encerrándolos juntos. 




			—Tus modales siempre han sido sumamente deficientes —observó—. Creí que me había expresado con claridad. Deseo estar sola. 




			—No, has dicho que deseabas cambiarte de ropa. 




			La contempló con interés con sus brillantes ojos verdes. Julienne luchó contra el apremio de cruzar los brazos sobre el pecho. La desconcertaba estar sola con Dare por primera vez desde su ruptura. Sin embargo, no estaba totalmente sorprendida por su presuntuosa invasión; Dare North era un hombre que conocía las reglas de comportamiento cortés y que las ignoraba descaradamente. 




			No obstante, se evitó tener que dar una respuesta al sonar un golpeteo en la puerta seguido por la preocupada pregunta de Riddingham: 




			—Señorita Laurent, ¿la ha seguido Wolverton hasta aquí? ¿Necesita ayuda? 




			Volvió a golpear. 




			—Será mejor que lo tranquilices antes de que eche la puerta abajo —murmuró Dare. 




			Julienne sintió el firme deseo de golpear a Dare mientras lo veía deslizarse detrás del gran biombo ornamentado. Siempre tenía una increíble desfachatez… 




			En lugar de ello, abrió un poco la puerta encontrándose con un ceñudo lord Riddingham. 




			—¿Debo avisar al director? —gruñó él. 




			Julienne no tenía ningún deseo de dar más eco al reciente espectáculo, ni de despertar más los celos del vizconde revelándole que Dare estaba solo con ella en su camerino privado, de modo que, fingiendo desconcierto, dirigió a Riddingham una sorprendida y sería mirada. 




			—¿Por qué debería usted avisar al director? 




			—Creí que encontraría aquí a Wolverton. 




			—Debe de haberse equivocado. 




			Conteniendo el aliento, abrió del todo la puerta mostrándole el pequeño camerino atestado con una amplia variedad de vestidos y accesorios que dejaban un espacio reducido para un tocador y un biombo. 




			—Vea, milord. No necesito ayuda, aunque se lo agradezco. Ha sido usted muy amable. Si Wolverton hubiera estado aquí dando la lata, me habría sentido extraordinariamente contenta de que usted acudiera en mi rescate. 




			Riddingham carraspeó y se disculpó por haberla molestado, y Julienne lo tranquilizó una vez más. Cuando se hubo despedido, cerró la puerta y contó hasta diez antes de decir en tono irónico: 




			—Creo que ahora ya puedes mostrarte. 




			Cuando Dare apareció, ella añadió con filo mordaz: 




			—Has desaparecido con tal facilidad, que sólo puedo suponer que tienes una larga práctica esquivando a maridos y amantes indignados. 




			—Supones correctamente —confirmó él con suavidad. 




			—Bien, ahora te agradeceré que te vayas y me permitas cierta intimidad. 




			La sonrisa que él exhibió fue lo bastante brillante como para hacer vacilar su corazón. 




			—No puedo marcharme hasta que esté seguro de que Riddingham se ha ido. Seguramente, preferirás que te evite una vergüenza. No desearás que te crea una mentirosa, ¿verdad? 




			—Muy bien —replicó Julienne—. Puedes quedarte unos momentos más. Pero si no es demasiado inconveniente, ¿te importaría salir de detrás del biombo y permitirme usarlo? 




			—Confiaba en que necesitaras ayuda para cambiarte —comentó Dare en voz baja y sensual mientras cumplía su petición. 




			—Pues no, no necesito ayuda. 




			—¡Qué lástima! Pero de verdad que sólo estoy aquí para convencerte de que cenes conmigo. Una cena. ¿Qué mal puede hacer? Puedes utilizar la oportunidad para atrapar mi corazón. 




			Ella le dirigió una dura mirada. 




			—¿Qué deseas realmente de mí, lord Wolverton? 




			—Ya te lo he dicho. He apostado que puedo ganarte. 




			—¿Cuánto? —Al ver que él enarcaba una ceja, Julienne se cruzó de brazos con impaciencia—. ¿Qué suma has apostado? 




			—¿Qué importa eso? 




			—Si no es excesiva, la pagaré yo misma; así no me veré obligada a soportar esta ridícula farsa. 




			Le cabía poca duda de que el importe de su apuesta estaba mucho más allá de sus medios, pero deseaba que Dare supiera cuán absurdo consideraba su juego. 




			—No se trata de dinero —repuso él fingiéndose herido—. Está en juego mi orgullo. 




			—¿Tu orgullo? —Hizo una mueca de disgusto—. No estarías planteando en serio esa pública competición tuya, ¿verdad? 




			—¡Ah, cuán poco me conoces! 




			Julienne pensó con repentina tristeza que era cierto. El hombre al que había amado en otro tiempo se había vuelto un completo desconocido al que no le importaba nada exponerla al ridículo. 




			Y, sin embargo, no podía censurárselo. Sólo podía tratar de defenderse contra cualquier venganza que él le reservase. 




			Con ese angustioso pensamiento, se fue detrás del biombo. Para su alivio, Dare retrocedió, comportándose lo bastante como un caballero como para permitirle una cierta dosis de intimidad. Pero aun así, la intranquilizaba tenerlo tan cerca. 




			—Has accedido a mi desafío —dijo él al cabo de un momento—. Creía que desearías hacer honor a ello. A propósito, me has dado una rápida respuesta. Has vuelto las tornas de una manera muy brillante. 




			—Lo tomaré como un cumplido —contestó ella secamente mientras se quitaba el vestido y comenzaba a luchar con sus capas de faldas y enaguas. 




			—Lo que se dice de tu talento no es exagerado. Eres una actriz extremadamente buena. 




			—A veces lo soy. La representación de esta noche no ha sido de las mejores. 




			—Me has parecido distraída. ¿Lo estabas? 




			—Da la casualidad de que sí. Temía que pudieras hacer algo y no me equivocaba. 




			Él no respondió a su acusación sino que, en lugar de ello, retornó al tema anterior. 




			—Ven a cenar conmigo, chérie. Podemos rememorar antiguos tiempos. 




			—No se me ocurre nada que desee recordar. 




			—¿Ni siquiera las delicias carnales que en otro tiempo compartimos? 




			—Muy especialmente eso. 




			Se puso un sencillo vestido de manga larga de lana azul oscuro, que solía vestir para ir y venir del teatro. 




			Julienne salió de detrás del biombo y se sentó ante su tocador para quitarse el maquillaje. Se esforzaba lo máximo posible por hacer caso omiso de la presencia de Dare, sin embargo, ignorarlo era como intentar simular que no estaba atrapada en una jaula con un tigre hambriento. 




			Podía ver por el espejito cómo se apoyaba indolentemente contra la puerta, observándola. Permaneció silencioso mientras ella se soltaba los cabellos, hasta que hubo retirado las horquillas y peinado con los dedos la densa masa. 




			—Siempre has tenido un cabello precioso. Como una marta rusa. Rico, sedoso y deslumbrante. 




			Julienne apretó los labios negándose a responder. Recordó que él siempre había tenido una lengua de oro. Dare disfrutaba sobrepasando los límites de la cortesía con su engatusamiento y sus insinuaciones en exceso íntimas. 




			—Y tienes también el rostro y el cuerpo de una tentadora. 




			—No soy una tentadora —replicó ella—. Y ya no soy una muchacha inexperta sensible a tus halagos. 




			—No, no eres ninguna muchacha. Has florecido convirtiéndote en una mujer bellísima. 




			Inesperadamente, ella sintió un acceso de pesar. En otros tiempos, él no tenía necesidad de halagarla con sus palabras. La hacía sentirse hermosa con una simple mirada. Hermosa y querida. «Deja de darle vueltas al pasado, necia.» 




			Sintió que se movía detrás de ella. Julienne se estremeció mientras él cogía el cepillo del pelo y comenzaba a pasárselo lentamente por los largos cabellos. 




			—Siempre disfrutaba haciendo esto, ¿recuerdas? 




			El calor de su voz pulsó una cuerda sensible en ella que la hizo estremecer. «¿Recordar? ¿Cómo podía olvidarlo?» Cerró los ojos ante el embriagador efecto de reconocimiento y familiaridad: la sensación de Dare a su espalda, el vibrante calor de su cuerpo, la dulce sensación de su contacto, su erótica ternura. Hacía tanto tiempo de aquello… 




			¡Que el cielo la ayudara!, le deseaba. Sabía que si se recostaba contra él, Dare proseguiría, que la tocaría, la acariciaría, la excitaría. Pensar en que sus largas y elegantes manos acariciaran sus henchidos senos hacía que sus pezones se pusieran rígidos de anhelo. 




			Consternada, Julienne apretó la mandíbula resistiéndose a la traición de su cuerpo y maldiciéndose de nuevo por ser tan necia. Estaba loca por haber consentido quedarse a solas con Dare. Se había creído lo bastante fuerte como para reencontrarse con él después de aquellos años, pero estaba equivocada. Era demasiado débil. Y él excesivamente peligroso. 




			Incapaz de soportar su proximidad por más tiempo, se puso bruscamente en pie apartando los cabellos de las manos de él. Presa de su gran agitación, fue hacia el gancho de la pared y buscó a tientas su capa, que luego se echó sobre los hombros. 




			—Si tú no te vas, me iré yo, lord Wolverton. Te deseo buenas noches. 




			—No, no lo creo. 




			Avanzó a lentos y decididos pasos por la pequeña habitación hasta situarse directamente delante de ella. Julienne retrocedió, cautelosa, pero no tenía adónde ir. 




			Por un momento, Dare simplemente se la quedó mirando, los ojos fijos en su boca. Ella aguardó, aturdida, mientras él se inclinaba ligeramente agachando la cabeza hasta que su cálida respiración le rozó la mejilla… los labios. Estaba segura de que se proponía besarla. Una oleada de pánico la inundó y trató de prepararse para ello… 




			Sin embargo, de manera sorprendente, su beso nunca llegó. En su lugar, le dedicó su famosa sonrisa que derretía los huesos. Se inclinó, le pasó una mano por las rodillas y la levantó en sus brazos, convirtiendo su pánico en sobresalto. 




			—¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó, sofocando un grito ante su inesperada acción. 




			—Llevarte a cenar, ¿qué otra cosa iba a hacer? —le susurró él al oído—. Mi carruaje aguarda, querida. 
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